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Marta de ARÉVALO *:

DESCUBRIENDO A MERCEDES MATAMOROS

Debo confesar que ignoraba  sobre Mercedes Matamoros y que fue a través de un informe (reproducido de la  Antología de la Poesía Cubana,  de José Lezama  Lima). repartido por Fredo Arias de la Canal, que tuve noticia de su vida y obra. 

Los poetas somos, en la mayoría de los casos, los grandes desconocidos del mundo. En vida nos ignoran, en la muerte nos olvidan.  Por eso valoramos  la constante tarea  de Fredo Arias para  traer a la memoria de nuestro tiempo la obra de aquellos poetas ya en la eternidad. Obra secuestrada en tomos de bibliotecas de todo el mundo y que muy pocos leen.  Así como también valoramos el mecenazgo de Arias de la Canal orientado a la obra de los poetas actuales, para su apoyo y difusión. 

En esta ocasión, convocados por este moderno  mecenas, revivimos a  Mercedes Matamoros,  nacida en 1858  y fallecida  a los 48 años de edad, en 1906, según la semblanza que he mencionado. Allí se nos dice que “vivió en la mayor pobreza”. Tanto, que fueron sus admiradores quienes por suscripción editaron sus Poesías Completas en 1892.  Y también que “su condición poética principal fue la de ser precursora de un tipo de poesía femenina que después pondrían de moda Juana de ibarbourou, María Eugenia Vaz Ferreira o Gabriela Mistral.”

Ya antes de tener en mis manos esta noticia sobre Mercedes Matamoros, y después de ser invitada a este evento, busqué y encontré algunas poesías suyas. A leerlas me asombré, recordando algunos versos de la poesía de nuestra Juana, la que el mundo llamó “de América”.   Juana nace en 1892,  34 años más tarde que Mercedes y su primer libro “Las lenguas de Diamante” aparece en 1919. Trece años después de la muerte de la Matamoros. 

Al comparar las fechas de sus tránsitos terrenales, pude apreciar las expresiones del compilador de la Antología  de la Poesía Cubana.

Por ejemplo: dice Matamoros: “Tengo el color de golondrina oscura/ sombríos los cabellos ondulantes...”1 y dice Ibarbourou: “Tómame ahora que aún es sombría/ esta taciturna cabellera mía”2
O dice la cubana: “Mi cuerpo es una sierpe tentadora/ y en el mórbido seno se doblega/ lánguidamente el cuello como un lirio” 3  Y la uruguaya: “Más soy esta noche sin oros ni sedas/ esbelta y morena como un lirio vivo./ ”4
Bien podemos pensar que todo se reduce a coincidencias que se dan muchas veces en la poesía. Y también podemos pensar que hubo influencia inspiradora. Nuestra Juana, la uruguaya, pudo haber leído a la cubana y captar casi inconscientemente alguna imagen y, con su reconocido talento, la transformó y la hizo suya legítimamente. O tal vez no la leyó directamente. La influencia de Matamoros pudo llegar a través de otras poetisas. Según Manuel Gálvez, el prologuista del libro de Juana de ibarbourou, tanto ésta como la argentina Alfonsina Storni, habrían sentido la influencia de Delmira Agustíni. Cabría preguntarse de quien se influenciaría la Agustíni, si es que lo hizo. Lo que sí, es probable, es que si como escribió José Lezama, Mercedes Matamoros fue precursora de la poesía femenina intimista en Hispanoamérica, esta modalidad se haya trasmitido a través de muchas voces, cada una de las cuales aportó su mayor o menor cuota de pasión.  Porque en suma, todos los poetas nos nutrimos de la cultura universal y en especial,  en muchos casos,  de los hallazgos de otros poetas que nos preceden.


Pero más allá de alguna imagen, lo realmente importante es: la osadía -para su tiempo- en Mercedes  Matamoros, que Lezama Lima cataloga como “expresión de la secreta voz de sus instintos”; y  la audacia  en Juana de Ibarbourou que  Manuel Gálvez llamó “casto impudor”.

En razón de tiempo no creí prudente abundar en ejemplos de otras poetisas. 

Observemos que los poetas como seres humanos somos todos iguales: nacemos, vivimos como las circunstancia lo  permiten y morimos a la hora establecida por el destino. En lo que somos diferentes es en nuestro mejor o peor desempeño para expresar  emociones: la angustia, el desgarramiento, la soledad, el amor, el temor a la muerte, la esperanza en un más allá, la forma de ver ese más allá....  Y somos distintos como poetas en nuestro estilo, y en la mayor o menor pasión que traduce nuestra obra.

Nuestra obra. Esto, todos lo sabemos, es lo esencial. Por ella apreciamos que hay poetas a los que les cabe distintos adjetivos: dulces, nerviosos, optimistas, melancólicos, angustiados, entusiastas, apasionados, dolorosos... en fin, toda la gama de los sentires humanos, traducida por medio de la palabra común que se hace única en la voz de cada uno. Siendo verdad también  que hay poetas con una sola cuerda en su tono expresivo y hay poetas que tañen más de una melodía, así como hay poetas que nos asombran con diversidad de matices.  

En la obra de Mercedes Matamoros se puede apreciar  que hay varias voces. Esta autora fue en algunos instantes de su creación,  filosófica, con una preocupación humanista y, diríamos, ecológica. A este respecto podemos citar: “La canción de las cañas”, “Invierno en Cuba” o “El himno de la lluvia”. 

En la balada “La Mañana de San Juan” que finaliza como es de rigor en este género, con un desenlace fatal,  se aprecia un sentimiento de mística religiosidad: “Se oye música en la calle/ pasos que vienen y van;/ pero la niña está muerta / que el amor la muerte da;/ y envuelta en blanca mortaja/ se la llevan a enterrar, /al aparecer risueña/la mañana de San Juan,” 5
“La cocuyera” es un romancillo bucólico, intrascendente, pero deliciosamente amable.

El excelente soneto “Cleopatra” es un retrato lujoso donde la antigua reina egipcia aparece despreciativa frente a su esclavo etíope.

CLEOPATRA

Del baño de alabastro, ante la clara

linfa, que ondula fresca y bulliciosa,

entre siervas, la infiel y voluptuosa

reina, al nuevo deleite se prepara.

El manto se desprende y la tiara,

y la seda de túnica lujosa,

quedando al fin desnuda y tan hermosa,

que la Venus de Milo la envidiara.

La sierva entonces que en su torno gira

al etíope le muestra allá en la entrada,

guardián inmóvil que en silencio admira;

Mas ella le responde indiferente;

-¡No es un hombre el esclavo! -y extasiada

se abandona entre espumas blandamente...!6
 Y hay un poema donde se manifiesta  la esencia de su espíritu libertario. Es “La muerte del esclavo”:

Por hambre y sed y hondo pavor rendido,

del monte enmarañado en la espesura,

cayó por fin entre la sombra oscura

el miserable ciervo perseguido.

Aún escucha a lo lejos el ladrido

del mastín, olfateando en la llanura,

y hasta en los brazos de la muerte dura

del estallante látigo el chasquido.

Mas de su cuerpo ante la masa yerta

no se alzará mi voz conmovedora

para decirle: (¡Lázaro, despierta!

¡Atleta del dolor, descansa al cabo!

Que el que vive en la muerte nunca llora

y más vale morir que ser esclavo! 7
En otros momentos, los más intensos y superiores de esta poeta, expresa, tal como escribió Lezama Lima: “la más secreta voz de sus instintos, renunciamientos, apetencias, frustraciones.” Nos referimos a la secuencia de veinte poemas numerados en caracteres romanos que llevan como título general “El último amor de Safo”, aunque cada pieza en particular también está titulada. Innegablemente es su mejor obra. Hay que situarse en la época en que la escribió, casi seguro, antes del 1900, para entender cuan osada fue esta mujer, y deducir que,  necesariamente, escondió su propia vivencia amatoria bajo el antifaz de  la legendaria poetisa griega. 

Es en esos poemas donde aparece la escritora audaz que descubre las intimidades emocionales de su ser. Allí la pasión resalta, la angustia impulsa, la frustración se delata, impera el desafío a su tiempo de prejuicios y recatos femeninos,  y  el amor se desborda en celos, en impotencia ante la razón;  y  triunfa, sobre toda pobreza o desdicha que la autora halla vivido,  su innegables talento y audacia para desafiar los tiempos  y hacer acto de presencia  en su ausencia definitiva.

Veamos algunos  poemas de esta secuencia.

YO

Tengo el color de golondrina oscura;

sombríos los cabellos ondulantes,

y mis ojos tan negros ¡son diamantes

en cuyas chispas la pasión fulgura!

Es urna de coral y esencia pura

mi boca, en que los besos palpitantes

buscan – cual pajarillos anhelantes-

¡de la tuya el calor y la dulzura!

Mi cuerpo es una sierpe tentadora

y en el mórbido seno se doblega

¡lánguidamente el cuello como un lirio!

¿No es verdad que es tu Safo encantadora?

¡Oh, ven! Y en ese amor que a ti me entrega, 

¡tú serás el Placer y yo el Delirio!

ANHELOS

Quiero aromar tus rizos abundosos

con perfume embriagante de verbenas;

y tu cuello enlazar con las cadenas

ardientes de mis brazos amorosos.

¡Quiero encender con besos fervorosos

la sangre que circula por tus venas;

y trocar en fogosas las serenas

miradas de tus ojos luminosos!

Porque siempre han de ser en mis amores

Venenosas las más fragantes flores,

borrascosas las noches y os días,

y así no olvidarás sus horas bellas;

¡que siempre dejan en el mundo huellas

las tempestades locas y sombrías.

CELOS

¡No me nombres jamás a otras mujeres!

Yo no anhelo saber si tus hermosas

sílfides son, o si parecen diosas...

Las odio a todas porque tú las quieres.

¡Cállate, por favor! No más alteres

mis sombrías pasiones silenciosas:

cual furias del Averno, tumultuosas

se alzarán contra ti, si me ofendieres.

Mas perdona...¡Oh dolor! ¡Yo bien ansió

doblar el cuello como dulce oveja,

y tras el golpe, acariciar tu mano!

¡Pero dueña no soy de mi albedrío!

Quien manda en mí y el crimen me aconseja,

es sólo el corazón, el gran tirano...!  

TORMENTO

Yo no puedo vivir sin contemplarte

ni puede ser dichosa sin oírte,

¡alas no tengo ya para seguirte;

voces no tengo ya con qué llamarte!

¡Quisiera ser voluble para odiarte;

quisiera tener fuerzas para huirte;

esquivez y desdenes para herirte;

orgullo y dignidad para olvidarte!

Mas no me atrevo ningún daño a hacerte

¡yo no puedo dictar fallo de muerte

contra el tirano cruel que me tortura!

Medito mi venganza hora tras hora

¡y en lo íntimo del pecho que te adora

para ti, caro bien. sólo hay dulzura!...

VENGANZA

Me levanté, febril, sin hacer ruido

a media noche; y cautelosamente,

fui a tu estancia, pensando amargamente:

-¡Podré matarlo cuando esté dormido!

¡Por tu abandono el corazón herido

lloraba sangre! Con furor creciente

a ti llegueme...¡te encontré sonriente

de blando sueño en el profundo olvido!

¡Cuán bello estabas! ¡por un breve instante

a la luz de la lámpara, mis ojos

vieron de Apolo el poderoso encanto!

¡Entonces recordé que fui tu amante!

¡Junto a tu lecho me postré de hinojos,

dejé el puñal y me deshice en llanto...!8
Es en esos poemas donde aparece la escritora audaz que descubre las intimidades emocionales de su ser. Allí la pasión resalta, la angustia impulsa, la frustración se delata, impera el desafío a su tiempo de prejuicios y recatos femeninos,  y  el amor se desborda en celos, en impotencia ante la razón;  y  triunfa, sobre toda pobreza o desdicha que la autora halla vivido,  su innegables talento y audacia para desafiar los tiempos  y hacer acto de presencia  en su ausencia definitiva.

(Texto leído en la Casa de la Cultura de Morelia, Michoacán, México, mayo de 2008)
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